
a A Y U D A

EL ETWIDIOSO ! •
C U E N T O

Juanito, chiquillo travieso e indisci­
plinado, tenía a la vez otro gran defec­
to, la envidia, no comprendía el mal 
que este feo vicio le podía acarrear y 
tenía continuos altercados con sus her­
manaos menores que él, por el solo he­
cho de creer que, sus padres tenían 
mejores miramientos para con ellos.

Cierto día les compraron a todos 
unos zapatos'; los de los hermanos co­
mo más pequeños que eran tenían otra 
forma y otro modelo diferente, a los 
habían adquirido para él; esto dió mo­
tivo a Jüanito para que según sus creen 
cias, encontrara un causa para dudar 
del cariño de sus padres, cosa absurda 
ya que para ellos todos eran iguales y 
la única diferencia que podía existir, es 
la que por la edad de uno no procedía 
a tener igualdad con los otros.

Esto mal entendido dio lugar, a (pie 
Juanito en un descuido de sus padres, 
maltratara con despiadado coraje a sus 
hermanitos. El más pequeño de todos 

-p or efecto de la paliza que le propinó 
Juanito, cayó enfermo en la cama. Los 
padres nada sabían de lo sucedido por 
que los pequeños por cierto temor na­
da habían dicho a estos. Llegaba a 
tanto la envidia, que parecía alegrarse 
de que estos hechos sucedieran tal y 
como se presentaban.

Juanito vivía con su feo vicio, quizá 
porque los padres con excesivo cariño 
no sabían corregirlos. Llegó a agravar­
se su hermanito de tal manera, epte ya 
inspiraba serios cuidados y los padres 
lloraban porque presentían la pérdida 
del hijo querido,

En ocasión que estaba Juanito al la­
do de la cama del pequeño enfermo 
éste le dijo: Juanito yo estoy muy ma- 
lito, y tú has tenido la culpa por haber 
me pegado, si no me pegas más no di 
ré nada a papá, ¿tú prometes no pegar­
me? Estas palabras parece ser que tu­
vieron sus efectos, Juanito besó a su 
hermano, y con lágrimas en los ojos le 
dijo que no lo volverla a hacer, salió 
de la habitación con un continuo llan­
to que al verlo la madre llamó a esta

la atención ¿Por qué lloras hiijito? tu 
hermano curará y volvereis a jugar 
juntos, no temas que lo peor pasó ya, 
verás que pronto se pone bueno.

Mamá yo soy muy malo dijo Juani­
to, yo he sido el que ha tenido la cul­
pa que mi hermano esté así, yo les pe­
gué a los dos porque sus zapatos eran 
más bónitos que los míos, castígame 
porque merezco un castigo, pero ya no 
volveré a hacerlo más.

La madre comprendiéndo los me­
mentos porque atravesaba Juanito y el 
gran remordimiento no tuvo un solo 
reproche para él, únicamente le dijo 
que la lección (pie estaba recibiendo, 
era más que suficiente castigo y por lo 
tanto esperaba qut no volviera a caer 
en el feo virio de la envidia, y que no 
solamente entre hermanos ro debía 
existir esta, sino en todos los concep­
tos, por lo tanto eliminando este vicio 
podría llegar el día de mañana a ser 
querido pur todos sus sen ejarttes.
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Desde aquel día Juanito fue un niño 
modelo y sirvió de ejemplo, ya que las 
vecinas decíj n a sus fijos que debían 
ser como era Juanito, todo lo (pie tenía 
lo repaitía entre sus hermanos por 
igual, el pequeño volvió a jugar con 
é>, repuesto de su grave enfermedad 
se preocupó de estudiar y hacer que 
estudiaian sus hermanos, v hoy es un 
hombre se rio, formal, que con su pro­
fesión de ingeniero, presta sus valiosos 
conoc mientos, para bien del Gobier­
no y de la República Españc la
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¡Mujeres! TCdos a vol­
car vuestras energías, 
vuestro esfuerzo, vues­
tra fuerza creadora para 
contribuir a ganar la 

guerra!

La njoral de los 
conjbatieijtes

Un camarada de nuestro glorioso 
Ejército Popular ha dicho:

Nuestra moral jamás podrá decaer 
por revés más o menos, todos sabe­
mos lo que significa la guerra, sabernos 
que muchas veces es prudente dejar 
una posición que no puede producir 
ventajas y sí en cambio perjuicios con 
sideiables, como lo sabemos hemos 
comprendido que al dejar Teri el en 
poder del fascismo internacional lo 
que esto representa. Podemos decir 
que ha sido evacuado con un perfec­
to orden, sacando todo cuanto de Día- 

ir os sacar de allí, pero nosotros tene­
mos la confianza plena en el triunfo y 
se lo demostraremos en infinidad de 
ocasiones el porqué de esta confianza. 
Nuestro Ejército no pitrde la moral 
por lo que considera táctida de guerra.

Bien camarada combatiente, sabe­
rnos de cuanto sois capaces de hacer, 
no dudamos en la sinceridad de tus 
palabras que las dices tal y como la 
sientes no solo til sino el resto del 
Ejército del pueblo, sabemos que nos 
daréis dias de gloria para las armas del 
Gobierno del Frente Popular.

Sabemos comprender las necesida­
des de la guerra, sabemos lo que signi­
fica esta contraofensiva facciosa por 
eso (¡ue lo sabemos nos fortalece nues­
tra moral y 1a, de todo el pueblo anti- 
lascista que con los puños crispados 
lanza la consigna de pasaremos, arra­
saremos el fascismo invasor porque es 
voluntad Jel pueblo y de su potente 
Ejército Popular.

¿QUIENES SON IO S  REFUGIADOS?

Camaradas: ¿quiénes son los refu­
giados y los evacuados?

Son mujeres y niños y ancianos, ma 
dres, esposas e hijas de combatientes 

Niños que son los hombres del ma­
ñana y que son los que han de cons­
truir la nueva España que estamos for­
jando en las trincheras.

Nosotros debemos mirar por los re-
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